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La discusión sobre el arte y la cultura de masas está asociada a la aparición 
de medios de reproducción técnica, lo que lleva a que las discusiones 
derivadas de ello se acentúen durante el siglo xx. Pero, además, se 
encuentra ligada a los medios de comunicación. Juan Antonio Ramírez 
(1992) señala que, con la aparición de la imprenta vendrá un momento a 
partir del cual la consagración y orientación de los valores sociales estará 
mediado por la prensa. En este momento, entonces, aparecerán figuras 
que, en los medios de comunicación masivos, van a buscar realizar la 
mediación entre el productor y el consumidor. 
En Colombia el desarrollo de los medios masivos de comunicación 
alentó importantes procesos sociales, culturales y estéticos y un ejemplo 
de ello son las revistas culturales. Incluso, si se tiene en cuenta que cada 
una estuvo dirigida a un público determinado, que en algunos casos no 
podría considerarse masivo, sino, más bien, una minoría culta, se puede 
encontrar que ellas, como señala Melo, 
[…] aparecen con el interés de promover un ideal cultural, el 
de la civilización, que incluye el orden republicano, el progreso 
económico y el avance espiritual. Y dar una oportunidad a los 
escritores para que sus productos lleguen al naciente público. La 
revista sirve para publicar, porque publicar un libro es muy difícil, 
y sirve para divulgar y convencer. Y por eso, oscilan entre las 
1 Texto presentado en el coloquio del Doctorado en Humanidades de la Universidad EAFIT, 
durante el segundo semestre de 2017 como resultado de la investigación “Intelectuales, 
arte y cultura de masas en Colombia, 1936-1962”, bajo la dirección de Alba Patricia Cardona 
Zuluaga. Se recurrió a un trabajo de archivo en el que se tuvo como fuentes primarias las 
revistas culturales publicadas entre 1936 y 1962, tanto de iniciativa gubernamental como 
privada. Así, se revisaron: la Revista de las Indias, Mito, Hojas de Cultura Popular y la revista Eco.
2 Candidata a Doctora en Humanidades de la Universidad EAFIT.
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revistas con una meta precisa y las que son ante todo una vitrina 
de escritores; las que impulsan una visión propia de la sociedad 
y las que confían en que el solo hecho de poder entregar sus 
creaciones al público ayude a desarrollar la civilización (2008: 2). 
Al hablar de revistas culturales y su labor de mediación es necesario 
tener en cuenta la figura de los intelectuales, quienes participaron en 
una serie de proyectos asociados a la cultura no solo como parte de la 
burocracia estatal, sino como los encargados de emitir juicios sobre lo que 
se entendía o no como tal.
Acudir al término “intelectual”, sin embargo, es problemático. Como 
señala Altamirano, no es unívoco, su significado no se encuentra definido 
y se presta a la polémica. El concepto de intelectual ha variado desde 
el momento en que comienza a utilizarse, último tercio del siglo xix 
(Altamirano, 2013), hasta la actualidad e implica, así mismo, diferentes 
matices de acuerdo con la región, situación social o ámbito desde el cual 
es definido o trata de ser entendido.3
En una de las definiciones más amplias, Le Goff habla de los intelectuales 
como aquellos que “tienen por oficio pensar y enseñar su pensamiento” 
(1986: 21). Y al hablar de los intelectuales en Colombia, Urrego parte de 
esta definición, pero aclara que, aunque parece ser un grupo bastante amplio, 
si se tienen en cuenta las estadísticas para definir la cantidad de personas 
que se encontraban en capacidad de publicar, como medio para difundir sus 
ideas, la definición se vuelve bastante limitada (2002). 
En el contexto colombiano, el trabajo de este investigador da luces sobre 
la situación particular de los intelectuales en el país. El autor divide su análisis 
respondiendo a los diferentes periodos políticos que se dieron en el siglo xx, 
con énfasis en la relación de los intelectuales con el poder. Así, en el periodo 
de la “República Liberal” −donde, señala Urrego, se empieza a ampliar el 
concepto de intelectual− interesan fenómenos como la constitución de la 
clase media, el crecimiento de los sectores urbanos letrados y los cambios 
en el consumo y la producción de cultura, impulsados, entre otras, por la 
aparición de la revistas culturales y el proyecto de “Revolución en Marcha” 
(Urrego, 2002). Y, a partir de los años treinta, serán de especial relevancia 
3 Así, se encuentran autores que abordan el ser y el deber ser del intelectual, lo que 
Altamirano (2013) llama el punto de vista normativo, como Sartre, Said, Simmel o Walzer; 
quienes se ocupan de describir las características y funciones del intelectual, como Shils, 
Bourdieu y Bauman, o quienes tratan de comprender o delimitar el concepto a través de la 
historia, como Altamirano o Urrego, en el contexto colombiano. 
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fenómenos como la figura del pintor y escritor como intelectual y la aparición 
de los intelectuales de un nuevo tipo, los profesionales (Urrego, 2002). Esto, 
entonces, permite acercarnos a los intelectuales del periodo que nos ocupa 
pero no explica a cabalidad el fenómeno. 
Podemos encontrar, entonces, en las revistas y periódicos, incluso 
anteriores a la década de los treinta, figuras como Baldomero Sanín 
Cano, que dedicó gran parte de sus textos a temas como la clasificación 
de las artes, las nuevas formas de producción como el cine y a reseñar 
exposiciones. Posteriormente, en revistas como Mito y la Revista de las Indias, 
aparece, por solo mencionar a algunos, un grupo interesado especialmente 
en el cine y con conocimiento sobre el mismo, como Jorge Gaitán Durán, 
Hernando Valencia Goelkel o Hernando Salcedo Silva. Finalmente, están 
los profesionales en el arte −que encuentra como principal representante 
en Colombia a Marta Traba−, que realizan una crítica de arte mucho más 
elaborada y considerablemente más extensa que la que comúnmente se 
hacía hasta ese momento. 
Esto nos lleva a entender a los intelectuales como los poseedores 
o creadores de conocimiento, interesados en el arte, relacionados con 
los medios masivos como mecanismo de difusión y de reflexión, y con 
distintos niveles de especialización en sus conocimientos. Concepto 
que se irá ampliando a través de sus textos donde, en la mayoría de 
revistas culturales, se definieron como tales y se otorgaron funciones y 
responsabilidades como grupo.
La crítica de arte en Colombia, podemos concluir, es realizada por 
profesionales en un momento más tardío, entre los cincuenta y los sesenta 
con mayor intensidad, pero en las revistas que aparecen durante la primera 
mitad del siglo xx, y especialmente a partir de los treinta, ya encontramos 
una actividad crítica. 
Así, entre 1930, momento en que aparece la Revista de las Indias, 
y la década de los sesenta, cuando se encuentra el primer periodo de 
la revista Eco, es posible ver modificaciones en los modos de percibir, 
comprender y hablar del arte en el país y durante el cual, en los medios 
de comunicación como prensa, revistas culturales y radio, van a coexistir 
ambas formas de crítica. 
En las revistas culturales que aparecieron entre 1936 y 1962, en lo 
que respecta al arte, es posible observar cómo estos intereses fueron 
cambiando. Así, en las primeras publicaciones se encuentran artículos 
que se acercan más a la enciclopedia, como los que aparecen en el primer 
periodo de la Revista de las Indias. 
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En publicaciones como Mito y en la segunda época de la Revista de 
las Indias podemos observar cómo surge un interés informativo enfocado 
hacia lo que está pasando en los museos y salas de exhibiciones del país. 
Especialmente, en secciones como “Notas” o “Crónicas de exposiciones”. 
Las reseñas sobre las exposiciones, generalmente cortas (con una 
extensión de media a una página), relatan las muestras que se presentan 
en distintos lugares del país pero especialmente en Bogotá. Normalmente, 
su estructura incluía un repaso de la carrera del autor, los puntos que 
hacen sus cuadros relevantes y las principales obras que se deben ver en 
la exposición. Una especie de guía para el espectador. 
En estas reseñas, sin embargo, no se teoriza sobre el arte que se está 
presentando y pocas veces se incluyen aspectos técnicos. En muchos casos, 
se califican las obras de arte como buenas, importantes o meritorias; o 
por el contrario se descalifican, lo que también sucede con los artistas, 
pero sin llegar a desarrollar a fondo o explicar qué es aquello que las hace 
buenas o malas, relevantes o irrelevantes. 
La llegada de la revista Eco va a significar un cambio en el tratamiento 
que hasta ese momento se había dado al tema del arte en las revistas 
culturales. En esta publicación aparece un énfasis no ya en lo que se presenta 
en el país sino en el arte moderno. Los textos van a ser sobre todo artículos 
de mayor extensión, en muchos casos traducciones. Las reseñas continúan, 
pero en este caso sobre las exposiciones que se presentan en Alemania. 
Al hablar de las revistas culturales en Colombia es constante la 
referencia a dos de ellas: Mito y Eco. Estas pueden ser calificadas como los dos 
grandes hitos de este tipo de publicaciones en Colombia en el siglo pasado. 
En la década de los cincuenta aparece Mito (1955), una publicación 
bimestral que pretendía ocuparse, como señala el editorial del primer 
número, de “textos donde haya una problemática estética o una problemática 
humana” (Sin autor, 1955: 1). Esta revista, fundada por Jorge Gaitán Durán 
y Hernando Valencia Goelkel, estuvo en circulación desde mayo de 1955 
hasta junio de 1962, para un total de 42 números. 
En sus páginas, se puede encontrar una mezcla de contenido literario 
y artístico, de intelectuales colombianos y extranjeros. En ella hay crítica 
de arte y cinematográfica, traducciones, artículos filosóficos, históricos 
y obras inéditas junto a obras originales creadas especialmente para la 
portada de la revista. Sobre Mito cabe resaltar el especial interés que dio 
a la reseña cinematográfica y de exposiciones colombianas, al igual que 
una marcada preocupación por la literatura colombiana. 
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Fuente: Revista de las Indias, 1939, t. 2, núm. 7.
imagen 1: Reseña de exposición en Bogotá
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imagen 2: Reseña de exposición pictórica
Fuente: Revista de las Indias, 1940, t. 7, núm. 22.
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imagen 3: Reseña de exposición por Jorge Gaitán Durán
Fuente: Mito, 1955, t. i, núm. 3.
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imagen 4: Reseña de exposiciones alemanas
Fuente: Eco, 1961, t. ii, núm. 3.
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imagen 5: Portada de la revista Eco
Fuente: Eco, 1961, t. ii, núm. 3.
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imagen 6: Portada de la revista Mito de mayo de 1957
Fuente: Mito, 1957, t. iii, núm.13.
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Eco: Revista de la Cultura de Occidente aparece cinco años después, en mayo 
de 1960; publicada en Bogotá por la Librería y Galería Buchholz, presentando 
un panorama distinto. Esta publicación, por lo menos en sus tres primeros 
años bajo la redacción de Elsa Goerner, periodo del que me ocupo, no fue 
un escenario de debate sobre el arte y la cultura de masas, no desarrolló 
discusiones de intelectuales colombianos ni respondió a las preocupaciones 
características de los mismos en este periodo. Por el contrario, encontramos 
un interés particular en el arte moderno alemán, en las traducciones, en 
reseñas de exposiciones europeas y una crítica de arte con características 
disímiles a la de otras publicaciones. Estas particularidades pueden deberse 
a un interés editorial distinto del que partieron las demás. Visible claramente 
si se observa el contenido de la revista: 
Como señala Cobo Borda: 
Eco fue fundada y mantenida por Karl Buchholz desde su torre 
de Babel de la avenida Jiménez número 8-40, con el apoyo del 
Gobierno alemán a través de Inter Naciones, quien adquiría cierto 
número de ejemplares para distribuir entre sus embajadas ante los 
países de habla española. […] Preocupándose desde su número 
inicial en divulgar a aquellos escritores alemanes que podían 
interesar al público hispanohablante y cuyos textos, por entonces, 
eran de muy difícil o nulo acceso en nuestra lengua (2004: 233).
Esto queda claro en el primer número de Eco donde se señala que 
en ella se “aspira a constituir un eco de las más nobles y verdaderas voces 
de Occidente, en particular del ámbito alemán” (Sin autor, 1960: 2) en 
Hispanoamérica. Lo que permite entonces ver que cuando Eco se denomina 
la “Revista de la Cultura de Occidente”, se refiere a una cultura asociada 
a Europa y particularmente a Alemania. 
Si bien la idea de construcción de cultura a través de la divulgación del 
pensamiento alemán en las revistas culturales no es una idea original de 
Eco, porque esto ya había sido propuesto por publicaciones como la Revista 
de Occidente de Ortega y Gasset en España, hay una gran diferencia si se 
tiene en cuenta que esta última fue publicada en la década de los veinte, 
un contexto totalmente diferente al de los sesenta de Eco. 
El interés por la cultura alemana y la Revista de Occidente como un 
antecedente se resalta incluso en la propia revista. En 1961, Cayetano 
Betancur señalaba: “Hoy comprendemos que esos libros de la ‘Revista de 
Occidente’ eran, en general, los que más nos convenían como guía certera 
de acceso al pensamiento moderno. Esos libros y ensayos fueron en su gran 
mayoría de origen alemán” (408).
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imagen 7: Índice de la revista Eco de junio de 1960
Fuente: Eco, 1960, t. i, núm. 2.
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imagen 8: Artículo de Cayetano Betancur
Fuente: Eco, 1961, t. iii, núm. 4.
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Eco, por el contrario, aparece como una avanzada cultural alemana, 
en un periodo difícil después del nacionalsocialismo y la Segunda Guerra 
Mundial, posiblemente como un medio de expandir la política cultural 
alemana en el mundo, enfocándose en el ámbito cultural y dejando a un 
lado la fractura entre Este y Oeste. Son entonces los ideales modernos del 
hombre europeo occidental, como podemos deducir de su nombre, “Revista 
de la Cultura de Occidente”, los que se van a resaltar en esta publicación.
El enfoque de la revista estuvo en textos alemanes y en ella la cultura 
tuvo un énfasis especialmente europeo, capitalista. Pero, ¿a qué se debe 
que en Colombia una publicación de los sesenta apunte a una mirada de 
este tipo? Probablemente, a que fue una publicación que no surgió ni de 
una iniciativa gubernamental que buscaba llevar la cultura a través de 
medios masivos, como sucedió con la Revista de las Indias u Hojas de Cultura 
Popular, ni de los intereses de grupos de intelectuales colombianos, como 
Mito, ni de programas culturales. 
La revista Eco surge, por el contrario, del interés de Karl Buchholz, 
librero y marchante alemán que llegó a Colombia en la década de los 
cincuenta. En palabras de Jaramillo Zuluaga:
A diferencia de tantas revistas que parecen escritas por escritores y 
para escritores, Eco era realizada por lectores y para lectores. En ella, 
la traducción y la reseña eran más frecuentes que la colaboración a 
título personal y enseñaban una pasión por la lectura que no ha 
vuelto a manifestarse de una forma tan clara (1989: 8).
Esto permite entender por qué hay una ausencia, en los primeros 
años, de participación de los intelectuales colombianos y por lo tanto en 
ella no podemos encontrar textos en los cuales se definan como tales y 
se otorguen funciones y responsabilidades como grupo. Para entenderlo 
más claramente miremos algunas de las otras revistas culturales. 
La Revista de las Indias aparece en julio de 1936 con la idea de reemplazar 
a la revista Senderos. Entre 1936 y 1938 se da su primera etapa, en la cual 
estuvo adscrita al Ministerio de Educación. En 1938 se reorganiza como 
resultado de la reunión de escritores españoles y americanos, en el marco de 
la celebración del cuarto centenario de Bogotá. A partir de allí, la revista se 
constituye en un órgano internacional de escritores hispanoamericanos. En 
el primer número de la revista queda clara la intención de su publicación: 
“Hoy se quiere hacer de revista de las indias una cátedra de alta cultura, 
dando cabida en sus páginas a estudios de toda índole […] esa labor es ante 
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todo de una urgencia inmediata para mantener una tónica elevada en las 
disciplinas de la inteligencia” (Sin autor, 1936).
Esta revista representó la vocería del proyecto liberal y modernizador. 
En su propuesta buscó descubrir la cultura popular al tiempo que divulgaba 
la alta cultura. 
Tras la desaparición de la Revista de las Indias, cuyo último número 
se publica en 1951, aparecen otras iniciativas gubernamentales; todas 
publicaciones dependientes de la oficina cultural del gobierno nacional. 
La Revista Bolívar (1951-1961) surge como intento de reemplazarla. Sin 
embargo, a diferencia de su antecesora, representó a un gobierno que se 
definía como “católicos, bolivarianos, tradicionalistas e hispanistas” lo que, 
como señala Melo, llevó a que se cerrara la entrada a “amplias vertientes 
de la literatura contemporánea” (2008: 7) y acabó dándole cierto aire 
moralista. Posteriormente aparece Hojas de Cultura Popular (1947-1957), 
que se mantiene durante la dictadura de Rojas Pinilla. 
En 1955 aparece la revista Mito. Iniciativa privada de carácter bimestral 
que pretendía ocuparse, como señala su primer editorial, de “textos donde 
haya una problemática estética o una problemática humana”. Sobre ella, 
Hernando Téllez señaló: 
Una revista así, libre, inconforme, en la cual la literatura, el 
arte, la ciencia o la filosofía, no aparecen como pobres damas 
vergonzantes a quienes se les da refugio provisional por benévola 
condescendencia, sino como la razón de que ella exista, merece 
larga vida. Y merecería el respeto de la comunidad, si a la 
comunidad le interesaran estas cosas. Pero es obvio −y natural− 
que no le interesen (1958: 391).
Mito surge en medio de un complejo contexto político y social que 
Cobo Borda resume así: 
Los hitos generales dentro de las cuales se enmarcaba la acción 
de la revista y la formación de sus colaboradores, a nivel histórico, 
podrían ser los siguientes: del 9 de abril de 1948, pasando por 
todo el periodo de la gran violencia (1947-1957), indudable marca 
de esta generación, al 10 de mayo de 1957, con la caída del general 
Rojas Pinilla, acerca de lo cual ya anotaba Gaitán Duran, en 
contra de la interesada amnesia nacional: “Hemos olvidado que 
el dictador derribado el 10 de mayo de 1957 fue el 13 de junio 
de 1953 el hombre más popular de Colombia”, para arribar a la 
Revolución cubana, a la cual Mito, a fines de 1961, dedicó uno de 
sus últimos números (1995: 149-150).
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Frente a estas circunstancias, Mito intenta devolver la función social a 
la literatura y fueron precisamente esas circunstancias las que, en palabras 
de Carlos Builes, encendieron “el espíritu creativo de muchos artistas 
e intelectuales que llamado[s] por su responsabilidad social quisieron 
iluminar e interpretar desde lo estético aquellos trágicos años” (2013: 95).
Mito hizo parte de las revistas que impulsaron un proyecto literario 
de grupo. Desde 1955 reunió a algunos de los mejores escritores de su 
generación. Como ya se señaló, los fundadores de la revista fueron Jorge 
Gaitán Durán y Hernando Valencia Goelkel y en el comité de dirección 
estuvieron, entre otros, Pedro Gómez Valderrama, Eduardo Cote Lamus y 
Fernando Charry Lara. La revista se constituyó en un espacio que reunió 
distintas tradiciones literarias y contó con el apoyo de León de Greiff, 
Baldomero Sanín Cano y Eduardo Carranza.
Finalmente, años más tarde aparece Eco: Revista de la Cultura de 
Occidente. Como señala Jorge Eliécer Ruiz, “en ella no aparece el intelectual 
que se siente responsable de su actuación pública, de su participación 
inmediata en las situaciones sociales y políticas del país; en Eco se 
defiende ‘la idea y su expresión’, no la repercusión de esta en la esfera 
social” (1967: 236).
Así, vemos cómo el contexto de la revista no va a ser en principio el 
colombiano o el de los intelectuales latinoamericanos, propio de otras 
publicaciones, sino, más bien, el de los exiliados europeos que anhelaban 
la cultura de su continente. Un énfasis que parece provenir de décadas 
anteriores, cuando la cultura era asociada exclusivamente a lo europeo, 
y que llevó a que en los años siguientes Eco se reinventara o tuviera que 
reinventarse a través de los diferentes editores que tuvo a partir de 1963. 
Pasando así de la creencia de que la cultura es exclusivamente europea a 
la explosión de la cultura latinoamericana en la escena global (Jenckes, 
2005: 151).
Siendo así, el contexto en el que surge Eco debe mirarse no solo en 
el panorama colombiano sino también en el internacional. En el caso 
colombiano, el país acababa de superar el periodo de “La Violencia” 
(1947-1957) y había derrocado al general Rojas Pinilla. El mundo entero 
todavía se enfrentaba a las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial 
y Alemania, en particular, a las secuelas del régimen nazi y la pérdida de 
la guerra. Lo cual, sin embargo, poco es mencionado en la publicación. 
La Alemania de Hitler es un tema que la revista parece querer de-
jar atrás. Aunque en sus artículos aparecen algunas menciones, no son 
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abundantes y están relacionadas con la influencia que tuvo en el arte y 
su incidencia en el tipo de arte del cual esta publicación se ocupó. De los 
artículos que se refieren directamente o hacen mención al arte alemán 
solo el 14% hace alusión a Hitler.
Jaramillo Zuluaga hace referencia a ello, al señalar que cuando aparece 
el primer número de Eco
[…] aún no habían transcurrido veinte años de la Segunda Guerra 
Mundial y lo poco que restaba del humanismo alemán todavía 
no salía de su desconcierto: ¿cómo pudo ocurrir ese fenómeno 
llamado Hitler en un país como Alemania? La revista Eco no 
abundó en el tema y, cuando le dedicó algunas páginas, lo trató 
con una discreción que resulta comprensible (1989: 5).
De lo que sí se ocupó la publicación en estos primeros años fue de 
realizar traducciones de textos europeos, y cuando se incluyó algo de 
Colombia o América Latina fue a través de la mirada Europea, con muy 
pocas excepciones, a partir de 1961.4 
En los textos sobre arte, sin tener en cuenta las noticias culturales, 
más del 50% son traducciones. Así se encuentran textos como “La 
imagen del hombre en el arte moderno” de Herbert Von Einem, “Arte e 
inteligencia” de K. H. Volkmann-Schluck o “El reflejo de la realidad en 
el arte” de George Lukacs, por solo mencionar algunos.
En materia del arte y la cultura de masas, solo podemos encontrar 
textos que se refieren al primero pero no a la segunda y con gran énfasis 
en el arte moderno alemán no figurativo, lo cual se debe, probablemente, a 
las preferencias y preocupaciones del propio Buchholz que desde décadas 
atrás se había encargado de comerciar el arte degenerado (Entartete Kunst) 
de Hitler y de exponerlo en sus galerías. 
En los tres primeros años de publicación de Eco (1960-1962) encon-
tramos veintidós textos que hacen referencia al arte (ver tabla 1).
4 El primer texto que se encuentra sobre Colombia es “Formas y vicisitudes del liberalismo 
colombiano en el siglo xix” de Jaime Jaramillo Uribe, en el número de 6 de abril de 1961. 
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tabla 1. Artículos sobre arte publicados en Eco durante
sus tres primeros años
Tomo / 
Núm. Mes Año Pág. Título Autor
I / 2 jun 1960 137-154 La imagen del hombre en el arte moderno Herbert Von Einem
I / 2 jun 1960 218-221 Arte actual alemán en Caracas Rafael Bosch
I / 3 jul 1960 317-333 Marc Chagall y su obra Georg Schmidt
I / 6 oct 1960 645-669 La actual pintura alemana Juan W. Acha
II / 1 nov 1960 1-15 Paul Klee Will Grohmann
II / 1 nov 1960 105-112 Actividades culturales en Berlín 1960 Virgilio Cabello
II / 2 dic 1960 113-123 Arte e inteligencia K. H. Volkmann - Schluck
II / 3 ene 1961 323 Noticias culturales
II / 4 feb 1961 340-358 ¿Está aún vigente la pintura figurativa? Juan W. Acha
II / 4 feb 1961 412-428 El juego escénico y la humanidad Gustav Hillard
II / 4 feb 1961 429-432 Noticias culturales
II / 5 mar 1961 537-544 Noticias culturales
II / 6 abr 1961 584-594 Arte contemporáneo alemán en Bogotá Marta Traba
II / 6 abr 1961 595-608 Heinrich Wölfflin y el arte moderno Joseph Gantner
II / 6 abr 1961 647-652 Noticias culturales
III / 1 may 1961 96-108 Teatro musical en Hamburgo Willi Schuh
III / 4 ago 1961 381-389
El arte actual y la 
realidad de nuestro 
tiempo
Emil Preetorius
III / 4 ago 1961 391-400 La palabra expresionismo Fritz Schmalenbach
III / 4 ago 1961 430-434 Noticias culturales
V / 4 ago 1962 397-412 Hombre a pesar de la masa Arnold Gehlen
V / 5 sep 1962 533-542
El mudejarismo en 
Colombia: La torre de 
Santiago de Cali
Santiago Sebastián
VI / 1 nov 1962 77 El reflejo de la realidad en el arte George Lukacs
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En esta publicación se puede observar que los artículos sobre arte 
son mucho menos abundantes que en revistas como Mito o la Revista de las 
Indias. En ella, sin embargo, encontramos una crítica de arte más elaborada, 
realizada en la mayoría de casos por profesionales. Es decir, una crítica que 
responde a características diferentes o, en palabras de Giraldo (2007), a 
la crítica de arte moderno.5 A diferencia de lo que caracteriza las demás 
publicaciones y la radio. Podemos ver, además, la aparición de nombres del 
contexto colombiano y latinoamericano como Marta Traba y Juan Acha. 
Un 50% de los autores de los textos son historiadores y un 17% 
son filósofos. Es decir, un 67% de los casos fueron escritos por autores 
con formación profesional. En algunos casos no fue posible rastrear la 
formación del autor y en las noticias culturales no se señala quién las 
escribe. Esto ratifica el cambio que se mencionó frente a las demás 
publicaciones. Sin embargo, como ya se señaló, la mayoría de los autores 
no son colombianos ni latinoamericanos, otra diferencia frente a las demás 
publicaciones (ver gráfico 1).
La mayoría de los textos tratan sobre el arte alemán. En los demás 
casos, sin embargo, se hace referencia a él con bastante frecuencia. Es 
decir, al menos el 75% se interesó por este tema. Lo que permite ver 
claramente la tendencia de la revista (ver gráfico 2).
En los mismos hay artículos que se refieren tanto a exposiciones, 
como a artistas o al arte en general (ver gráfico 3).
Por fuera de las artes plásticas encontramos algunas referencias al 
teatro y un único artículo referente a la arquitectura. Este es, además, 
el único de los artículos que habla del arte en Colombia. Lo que una vez 
más muestra el tratamiento particular que la revista Eco le dio al arte en 
relación con las demás revistas culturales (ver gráfico 4).
5 Cuando hablamos de crítica se hace referencia a la actividad valorativa, en este caso de 
producciones artísticas. Sin embargo, como señala James Elkins “carece de una definición 
formal y no hay acuerdo sobre su significado” (2017: 2). Para efectos de este trabajo se 
entiende como la producción de textos informativos, interpretativos y valorativos sobre 
arte o de la actividad crítica, y que en su manifestación moderna, a partir de los años 
cincuenta en Colombia, buscó “racionalizar la apreciación estética y escribir justificaciones 
para los desarrollos particulares del nuevo arte” (Giraldo, 2007: 25). Así, la crítica moderna 
fue realizada por profesionales que acuden en sus textos a elementos de la estética y la 
historia del arte, entre otras áreas, para hacer una reflexión basada en un criterio formado 
con elementos que no se limitaban solo al gusto. 
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imagen 9: Artículo de Marta Traba en Eco
Fuente: Eco, 1961, t. ii, núm. 6.
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gráfico 1. Formación de los colaboradores de la revista Eco
gráfico 2. Temática general de los artículos sobre arte en la revista Eco
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gráfico 3. Temática específica de los artículos sobre arte
en la revista Eco
gráfico 4. Otros temas de los artículos sobre arte en la revista Eco
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A partir de 1961 empieza a aparecer en la revista una sección llamada 
“Noticias Culturales”. En ella se hacen reseñas, y en algunos casos se 
incluyen artículos, sobre la actividad cultural europea y más puntualmente 
de la República Federal Alemana, aunque no exclusivamente. Las reseñas 
versan sobre las exposiciones que se están presentando, o sobre las nuevas 
publicaciones en materia de arte, teatro y música. En ningún caso se 
incluye la actualidad colombiana o latinoamericana y el enfoque de las 
mismas sigue estando en el arte moderno. En el año 1962 esta sección 
no se incluyó en la revista. 
Las reseñas de esta sección resultan similares, en su forma, a algunas 
de la revista Mito donde, sin embargo, el tema que más se aborda es el 
cine. Y son notoriamente parecidas a las “Reseñas de Exposiciones” de la 
segunda época de la Revista de las Indias, que con el tiempo pasó a llamarse 
“Crónica de Exposiciones” a cargo, casi siempre, de Walter Engel.6 
Lo que llama la atención en estas reseñas es que mientras Mito y la 
Revista de las Indias se ocupan de lo que está sucediendo en el país, en 
la revista Eco se reseña lo que ya se presentó o se está presentando en 
Alemania y sus alrededores. 
Así, en las dos primeras publicaciones se puede aventurar un interés 
informativo, con el que se espera promover y en algunos casos formar 
al público. Si tomamos el caso de la primera de estas revistas, la Revista 
de las Indias, esto se establece desde su primer número al señalar que la 
publicación, “como órgano del Ministerio de Educación, obedece al plan 
meditado de un programa de difusión lo suficientemente extenso y elástico 
para permitir metodizadas realizaciones, que se van cumpliendo con 
calculada precisión”, además, con ella se buscaba crear “una cátedra de alta 
cultura, dando cabida en sus páginas a estudios de toda índole, procurando 
llevar a todas partes, […] una inquietud eficaz” (Sin autor, 1936: 3).
En la primera época de esta revista encontramos así textos que van 
a brindar información sobre diversos temas de manera expositiva, sin 
llegar nunca a la polémica y sin mostrar la posición del escritor, junto a 
reproducciones de obras de arte, especialmente de artistas colombianos. 
Algo similar a lo que sucedió en Hojas de Cultura Popular, donde si 
bien se continuó con esta idea de difusión, estuvo más enfocada en 
manifestaciones de carácter folclórico y artesanal. 
6 Walter Engel fue quizás uno de los primeros críticos en Colombia con formación en arte. 
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imagen 10: Reseñas culturales en Eco
Fuente: Eco, 1961, t. ii, núm. 5.
289
Con la llegada de la segunda época de la Revista de las Indias, a partir 
de 1938, la publicación se internacionaliza y se constituye en un órgano 
de escritores hispanoamericanos. Y a partir de este momento se empiezan 
a publicar textos con un mayor grado de opinión y que fueron más allá 
de la exposición, diferencia especialmente notoria en los textos de arte.
Mito, por otro lado, también sirvió como plataforma de escritores 
nacionales y latinoamericanos, no solo a través de la revista directamente, sino 
de la red que se formó a su alrededor: Ediciones Mito, Antares y el programa 
radial en la hjck: Radio Revista Mito. Como señala en una de sus editoriales:
Mito se convierte, exclusivamente, en un foro para debatir las 
complejas relaciones entre economía, política, vida social y 
cultural; y, ciertamente, los tristes datos de la realidad colombiana. 
Pero seguiremos prestándole apasionada atención a la filosofía, 
la literatura y el arte de nuestros días, y sus fascinantes luchas 
con la tradición. Continuaremos rechazando el dilema bizantino: 
estética o política, pretexto de innumerables imposturas [...] 
Por ahora nos limitaremos a poner en servicio una herramienta 
eficaz: las palabras [...] Pretendemos hablar y discutir con gentes 
de todas las opiniones y de todas las creencias. Esta será nuestra 
libertad (Valencia Goelkel y Gaitán Durán, 1961: 404- 405). 
Fenómenos que no se observan en los primeros años de Eco, donde 
no resulta claro un interés similar de difusión ni mucho menos la idea de 
ser un escenario de discusión para los intelectuales latinoamericanos. Lo 
que parece que se busca con la publicación es, más bien, una promoción 
alemana y una difusión no solo del pensamiento germano sino, en general, 
del europeo occidental, sumadas a un particular interés por el arte moderno. 
Esto lleva entonces a pensar, al asociarlo con los demás artículos y con la 
relación de la revista con la galería, que se buscó enfocarse en la promoción 
de un tipo particular de arte, el mismo que Buchholz comerció para los 
nazis y que expuso en diversos países, de acuerdo con lo que consta en su 
correspondencia y con las declaraciones de su hija Godula,7 y del que se 
ocupó en Colombia. 
7 Parte de las declaraciones de Godula Buchholz, de la correspondencia de Karl Buchholz, 
así como información de algunos historiadores sobre la actividad del librero y galerista 
pueden encontrarse, entre otros, en los artículos “Un pasado entre sombras”, de la revista 
Arcadia del 25 de noviembre de 2013, y “Karl Buchholz y su pasado entre sombras”, de 
la revista Semana del 23 de noviembre de 2013, y en noticias como “El librero Buchholz 
ayudó a los nazis en el tráfico de obras de arte en Portugal”, de Javier García, en la sección 
internacional del diario El País de noviembre de 1998, en su edición digital.
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Si nos detenemos a mirar la temática de los artículos vamos a encontrar 
esta tendencia. Uno de los primeros textos “Arte actual alemán en Caracas”, 
de Rafael Bosch, por ejemplo, se ocupa específicamente del arte alemán 
al mostrar cómo este ha sido, desde comienzo de siglo, la influencia más 
poderosa en el desarrollo del arte moderno y cómo, a pesar de que se 
puede creer que habría quedado rezagado tras la persecución de Hitler al 
arte degenerado, la realidad prueba lo contrario. Todo esto con motivo de la 
exposición de arte alemán organizada por la Galería Buchholz en Caracas, 
la cual más tarde se va a presentar en Colombia y en México y que se 
promociona en la misma publicación. 
Algo similar se encuentra un poco después en el texto “La actual 
pintura alemana”, del crítico Juan Acha. Este es una transcripción de la 
conferencia presentada en el museo de Lima con motivo de la exposición 
ya mencionada. En este se hace alusión de nuevo al arte degenerado para 
pasar a la pintura alemana actual y, posteriormente, se refiere a algunas 
de las obras que se incluyen en la exposición. 
Esto se repite a lo largo de la publicación, se haga o no mención a la 
relación con el régimen nazi, y ya sea a través de la reseña de exposiciones, 
de la obra de un artista en particular o del arte en general, lo que permite 
ver que el tema al que se apunta es el arte moderno no figurativo. 
Así, se puede observar cómo el criterio editorial de la revista en lo que 
respecta al arte es bastante definido y que existe una correspondencia entre 
la actividad de la galería y la creación de una idea de cultura occidental 
ligada a lo alemán. Esto diferencia a Eco de las demás publicaciones y 
programas culturales de la época, en los cuales se puede apreciar más un 
espacio de difusión y de interacción de los intelectuales colombianos y 
un escenario de debate sobre temas ligados a la cultura de masas. 
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imagen 11: Publicidad de la exposición de arte alemán
Fuente: Eco, t. i, núm. 3.
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